Mensaje para los niños #36 – El espíritu de dar
Por La Tía Shirley - www.imofinc.org

"Pues Dios amó tanto al mundo, que dio a su Hijo único......" (Dios Habla Hoy). La mayoría de los cristianos conoce bien este pasaje bíblico de Juan 3:16 que nos cuenta por qué Dios envió a su hijo Jesucristo al mundo. Celebramos la Navidad como recuerdo anual de cómo nació Jesús en este mundo en las circunstancias muy pobres y humildes. Casi nadie supo ni le prestó atención, y al crecer, siguió viviendo su vida fielmente sirviendo a Dios humildamente. Se fijaba en cumplir con el plan de Dios para su vida, y aunque multitudes le seguían, no andaba haciendo milagros para llamar atención ni buscar la fama. A menudo salió para orar solo, y terminó su vida terrenal por morir en un vertedero afuera de la ciudad - ¡SIN EMBARGO JESUCRISTO CAMBIÓ EL MUNDO PARA SIEMPRE!

Hoy en día unos 2,000 años más tarde, ¡hay muchas personas que tratan de cambiar el mundo! Los políticos, las estrellas cinematográficas y grandes líderes promueven sus opiniones por libros y por la televisión o Internet por todo el mundo. Hay tantas caras famosas y nombres conocidos mundialmente - y se gastan millones de dólares tratando de  realizar sus metas. ¡Parece que TODO EL MUNDO quiere ser famoso!

Pero luego leemos lo que nos dice Jesús en Juan 5:44 "¿Cómo pueden creer ustedes, si reciben gloria los unos de los otros y no buscan la gloria que viene del Dios único? La vida y las enseñanzas de Jesús nos muestran que el camino de Dios es muy diferente. ¡No tiene que ver con lo que RECIBAMOS pero con lo que DEMOS! Primero nos dio su Hijo Jesucristo cuando todavía eramos pecadores, todavía no conscientes de Su amor, todavía sin esperanza de conocer ni el amor ni el significado verdadero de la vida. Ahora, como los cristianos, debemos tratar de portarnos como Jesús y seguir el ejemplo de Nuestro Padre Celestial, y hacerlo en una manera discreta y humilde - no jactarnos ni llamarnos atención.
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Al preparar para celebrar la Navidad, déjenos hacerlo por verdaderamente abrazar el espíritu de dar - ¡pero no hablo de comprar regalos costosos para nuestros amados! En lugar, ¿por qué no piensas en maneras sencillas y consideradas de regalar y bendecir a otros? Un/a niño/a podría ofrecer a ayudar con los quehaceres para aliviar la carga de su madre durante este tiempo tan ocupado; un grupo de amigos podría escoger a no darse regalos este año pero en lugar dar regalos a unos huérfanos o una familia pobre; una familia podría decidir a celebrar con una comida sencilla y en lugar cocinar mucho más para repartir entre sus vecinos solos.....¿Por qué no oras y le pides a Jesús una idea de algo que TÚ puedes hacer esta Navidad? Te prometo que no solamente puedes dar alegría a otras personas sino a Dios - ¡y como resultado tú también sentirás bendecido! 
